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Construyendo artistas para la vida

CORPORACION CULTURAL NUESTRA GENTE QUINCE AÑOS CONSTRUYENDO ARTISTAS PARA LA VIDA.

“El teatro tiene un hermoso privilegio hace amena y gustosa la enseñanza” José Martí . 

Hablar de los procesos creativos enfocados hacia una pedagogía artística es bastante pretencioso, si lo vemos desde nuestro campo como escuelas o grupos de apoyo a la formación no formal, a sabiendas que la persona que pasa por este proceso no ha de tener en cuenta su estadía en nuestra institución más allá del deseo de cumplir con su hobby o tarea encomendada por el profesor de literatura para el colegio; caso este que se presenta con bastante frecuencia. De otro lado nuestro maestro, formador, tallerista, facilitador, en la mayoría de los casos siempre ha partido de la práctica de su saber aprehendido en las tablas, en plena obra, con elementos teóricos fundados en la intuición, complementando con otra profesión o actividad distinta a la del teatro, lo que hace que todo su saber parte de una investigación intelectual y en la imagen del aprender haciendo, claro que esto, que parece una "debilidad", fue superado por la tenacidad y el deseo de hacer las cosas bien, de capacitarse constantemente para poder hacerse profesional. Aportándole a un medio que se resistía a este tipo de manifestaciones. Por su naturaleza el arte nos exige un abordaje teórico-práctico de manera permanente. De estos diversos materiales han surgido propuestas vitales y llevadas a la escena de manera concreta, se han generado métodos fuertes e interesantes que nos proveen herramientas adecuadas a las necesidades de un proceso y no de una coyuntura, elementos estos que surgen de las mismas comunidades. Muchas de estas propuesta hacen ver a nuestra ciudad como un nicho de tendencias, de estilos vanguardistas y "propuestas postmodernas" dirán algunos entendidos en la escena que de igual forma han contribuido al naciente desarrollo de nuestro quehacer teatral; sin embargo de otro lado se sigue amasando un saber desprovisto de rigor, en algunos casos materiales inútiles, que se le entregan a estos inquietos jóvenes que se acercan a nuestras instituciones, con el deseo de hacer teatro y que en última instancia lo que se logra es crear un monstruo enemigo del teatro, un Frankestein que sabe de todo y a la vez, por supuesto, no sabe nada. También hay que tener en cuenta el hecho de que los muchachos que llegan, desean actuar ya, por la premura de una nota, de falsas expectativas, y no interesados en un proceso artístico; algunos quedarán ensartados en esa red gracias a su "talento" o buena disposición, como peón de hacienda, que haga de todo y entonces echamos mano de ese muchacho para un reemplazo rápido porque además nuestra intuición o malicia indígena nos lo predicen "ése tiene madera" y uno va a ver y si, es un chamizo moviéndose por toda la escena. Lo ideal sería que estos chamizos o ramas al aire se encontraran con formadores o facilitadores de una gran conciencia sobre su papel social, sobre su quehacer e investigación, críticos con su actividad y la de los muchachos. Todas estas circunstancias nos llevan entonces a repensar nuestro papel como grupo que procura con su saber o conocimiento instalar en la vida del joven una semilla de esperanza. Juntarnos entorno a un objetivo o ideal que será la imagen viva y más positiva de nuestros barrios populares, con jóvenes capaces de enfrentar la dura realidad desde el arte, pensando siempre en las bondades de estos altos riscos de la ciudad donde no sólo habitan sicarios, sino también seres maravillosos y potenciales creadores. Este pensamiento es contrario a la estigmatización social creada por los medios de comunicación y amparados en los efectos de producción de la guerra sucia, que encuentra en los jóvenes de nuestros barrios la mano de obra para sus necesidades delincuenciales y sus chivos expiatorios. Estos atenuantes nos incitaron a responder activamente con el arte como estrategia para la preservación de la vida, trabajar, tolerar menos la muerte y convocar los espíritus de la esperanza y el amor, no bastaba con el exorcismo a las fuerzas oscuras que se hacían poderosas, por que en sus manos llevaban el pum, que hacía más duro y supuestamente llegaba más profundo que el poema, entonces había que capacitar a todo el equipo de trabajo más avanzado, algunos de ellos ingresaron a pequeñas instituciones, otros a la Universidad de Antioquia y otros seguían la línea férrea de “tabloski” que lograba confrontarse cada noche en los ensayos en el salón parroquial, o en el patio salón de la escuela o en la sala de la casa doña Gabriela improvisada como escenario para el ensayo correspondiente; de aquí debía surgir algo grande o pequeño pero bueno, distinto y que madurara rápidamente. De estos procesos han sobrevivido varios de ellos en Lovaina, otros en Andalucía, unos cuantos en Villa de Guadalupe y nosotros en Santa Cruz que pensamos reorientar ese deseo de facilitar los conocimientos adquiridos, de convocar otros alquimistas de la vida y el amor a que sobrelleven con nosotros esta tarea de la transformación social, cultural y educativa sin mucha pretensión más que de quitarle a la esquina el estigma de la muerte. Retomamos dos testimonios de lo que hemos hecho como experiencias de vida y que sólo el teatro hace posible contarlas. UN ACTO PARA LA UNIDAD VILLA DE GUADALUPE ( La Salle ) Lugar: Teatro debajo del puente, antiguo basurero del barrio por donde pasa una de las quebradas de aguas negras de la comuna, allí la Consejería Presidencial para Medellín construyó un teatro al aire libre, producto de la concertación entre comunidad y estado; de un problema surge una solución. 18 jóvenes compartieron este proceso artístico que fue uniendo y derribando las fronteras del miedo y la enemistad que había en el sector. Uno de los hechos significativos que ocurrió durante el trabajo del Taller Teatral el Puente (nombre que tomó el grupo), es que su comunidad se juntó para acompañar a los muchachos. Al inicio del proceso era una rivalidad que se manifestaba en el ruido producido por cinco equipos de sonido que se encendían “a todo taco”, haciendo invivible e incomprensible el trabajo. Una competencia donde la Música de Carrillera comenzó a llevar la delantera, paso seguido la Salsa y la Romántica repostaban desde el costado occidental del teatro, para ser rematados por la música estridente que salía de otro equipo de sonido que atropellaba desde un tema punk. En muchas ocasiones este fue el panorama ensordecedor que vivieron y soportaron los jóvenes, pero el teatro tenía que propiciar un entendimiento entre la gente. Se empezó por prestar cada vez en una casa distinta, la escoba para barrer el escenario. Luego la gente fue prestando su casa para guardar las maletas y objetos de utilería del montaje. Posteriormente a Fernando se le ocurrió que había que aprovechar los potentes equipos de sonido que tenían los vecinos del teatro de abajo del puente, así fue como segmento en varios cassettes la música con que improvisaría escenas de la obra y las repartió en las cinco casas de donde la “guerra” sonora tenía su campo de batalla. Aprovechó cada trinchera para que salieran de allí proyectiles de la Carmina Burana, que eran amalgamados con movimientos de la novena sinfonía de Beethoven, no dejando lugar a una nota de los ritmos que antes eran la fruta de la discordia. La música y los efectos sonoros de la obra propiciaron que en ese lugar, al menos, durante los ensayos y las presentaciones la gente bajara la guardia para entrelazarse en unas ondas musicales que hacía posible que el arte fuera parte de esa cotidianidad. Otro de los momentos vividos en este proceso fue el siguiente: muchos de los padres de familia que estaban en desacuerdo de que sus hijos y aún más, sus hijas, (esto debido a la sobreprotección o la falta de confianza) finalmente optaran por el arte como proceso de participación en su comunidad. El que la niñas asistieran a este grupo tuvo sus celos constantes de parte de algunos padres que veían un peligro que en este intercambio de abrazos, besos y palabras sus hijas fueran a quedar preñadas o algo así. Fue necesario invitarlos a muchas reuniones donde les explicamos los objetivos que el proyecto perseguía, además les pedimos que ellos se involucraran en el trabajo ayudando a sus hijos a construir la escenografía y la utilería. Al final el padre más angustiado porque que esto fuera a suceder, término construyendo las alas de todos los alcaravanes, su profesión de talabartero nos permitió contar con unas finas alas que hicieron volar de allí los pensamientos que han rodeado al Teatro, y los prejuicios que nosotros siempre hemos combatido con nuestra responsabilidad y disciplina. TEATRO Y VIDA. ANDALUCIA LA FRANCIA En la exploración de los grupos de los barrios nos encontramos con un grupo que practicaba las Danzas Folclóricas, era el caso del grupo JOCRAR: Jóvenes Creadores de Arte, a ellos se les propuso que diversificaran su proceso y aceptaron gustosamente. Allí Alba Irene Gil Arias, fue la encargada de acompañar este proceso. Primero había que solucionar el problema de que no había un espacio cultural en el sector, existía la escuela pero había que franquear tres puertas y unos desinteresados maestros de sus procesos comunitarios, al fin y al cabo ninguno vive en el sector entonces no hay dolor. El otro, era la Parroquia que cuando se le menciona de este tipo de cosas, se hacen los de los oídos sordos ya que el teatro trata de “inmoralidades”, nada había que hacer. Otro espacio era la Sede de la Acción Comunal del barrio que ante la propuesta de dejar ensayar allí el grupo, ellos pusieron por delante el signo pesos. Después funcionó allí unos billares, lo que buscaban era rentabilizar su Acción Comunal, además los artistas no regalan votos. Eso si, cuando vieron el resultado que se consiguió, le pidieron al grupo que hicieran una función y celebrar juntos la fiesta de los niños, claro que se hizo la fiesta de los niños. Para seguir con el cuento de buscar el tan anhelado espacio sólo faltaba tocar las puertas de la Sociedad Enterradora del barrio, quienes eran dueños de un local que servía como sala de velación. En nuestras comunas el pan nuestro de cada día es asistir al velorio y posterior entierro de nuestros familiares, vecinos y amigos, en su mayoría jóvenes que caen por la violencia que se agazapa en cada esquina y deja allí su honda huella. Fue osada esta propuesta de compartir el teatro con el lugar donde lloramos nuestros deudos y más atrevida la respuesta de los miembros de la junta enterradora: “listo muchachos ensayen allí y cuando halla un muerto toca parar y ceder el espacio”. En este juego de risas y lágrimas durante dos meses fue trabajando el grupo, ellos bajo la asesoría de Alba Irene, practicaban las técnicas de la actuación, la dicción y la expresión corporal y la muerte practicaba a solas el llanto y la tristeza, la oscuridad y la desesperanza. Un día de esos, la muerte llamó a un joven del barrio que se había atravesado entre una lluvia de balas de diferentes calibres disparados entre bandas del sector y la policía, al final no se supo quien lo mató pero murió y fue una de las tantas noches de ensayo que se vio tristemente interrumpida, ese día ni ensayo, ni velación, al lugar que servía para hacer de la tragedia y la comedia un acto permanente, llegaron varios encapuchados a verificar si el que había muerto si debía morirse o había sido una inocente víctima de esta guerra no declarada. Todo sucedió muy rápido, una nueva lluvia de balas se desató en aquel lugar, todos corrían despavoridos, el muerto volvía a ser asesinado, las calles eran un campo de batalla, el llanto se volvió horror, el rezo se convirtió en plegarias de odio y venganza. En este lugar quedó sentenciada la muerte por la otra muerte, sólo existía una manera de hacer renacer allí la vida y era dejar que el arte exorcizara ese espacio que por enésima vez sufría la intolerancia de la barbarie. Por decisión unánime la junta decidió que allí no se iban a velar más a sus muertos, porque éstos, la última vez atrajeron otros cinco muertos, era necesario ceder el espacio a la vida. Allí la parca sólo sería representada, pintada, invocada o dramatizada por las historias que el Teatro del barrio haría. A manera de conclusión de nuestra experiencia. Ante la barbarie no podemos bajar la guardia, es por ello que nuestra tarea creadora siempre estará avivando la alegría de la juventud, y por ellos estamos prestos a vivir el teatro como: Una Comunidad, porque es una expresión de la comunidad y las comunidades están unidas con base en el amor... Cada uno de nosotros en este mundo somos el teatro, podemos ser el teatro... El teatro planteado como una propuesta para el desarrollo humano y social, como una posibilidad reflexiva y creativa, como una permanente exploración teórica y práctica del estudio y análisis de la realidad desde la perspectiva del arte y la creación, como una práctica artística y ética. El teatro como un medio de expresión a lo colectivo e individual. El teatro como una técnica dirigida a explorar el alma desde un horizonte cotidiano para las jóvenes y los jóvenes. El teatro como elemento integrador de la calidad pensativa, creativa y expresiva. El teatro no se enseña, se aprende actuando y exponiéndonos a la mirada y la sensibilidad de otro (ese otro desconocido y múltiple que llamamos público)". 
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